
DOMINGO IV POST PENTECOSTES

Epístola Rom.  8. 18-23

FRATRES: Exístimo quod non sunt condígnæ 
passiónes hujus témporis ad futúram glóriam 
quæ revelábitur in nobis. Nam exspectátio 
creatúræ revelatiónem filiórum Dei exspéctat. 
Vanitáti enim creatúra subjécta est, non volens, 
sed propter eum, qui subjécit eam in spe: quia 
et ipsa creatúra liberábitur a servitúte 
corruptiónis, in libertátem glóriæ filiórum Dei. 
Scimus enim quod omnis creatúra ingemíscit et 
párturit usque adhuc. Non solum autem illa, sed
et nos ipsi primítias spíritus habéntes: et ipsi 
intra nos gémimus, adoptiónem filiórum Dei 
exspectántes, redemptiónem córporis nostri: in 
Christo Jesu Dómino nostro.

Hermanos: Creo que los sufrimientos de la 
presente vida no son comparables con la gloria,
que ha de manifestarse en nosotros. Así la 
creación ansía la manifestación de los hijos de 
Dios. Sujeta a la vanidad, no de grado, sino por 
causa de aquél que la sujetó, espera también 
ella ser redimida de esa servidumbre de la 
corrupción, para conocer la gloriosa libertad de 
los hijos de Dios. Porque sabemos que hasta 
ahora toda la creación gime como con dolores 
de parto. Y no sólo ella, sino también nosotros, 
que tenemos ya las primicias del Espíritu Santo,
suspiramos de lo íntimo del corazón, 
aguardando el efecto de la adopción de los 
hijos de Dios, la redención de nuestro cuerpo, 
en Jesucristo Señor nuestro

GRADUAL Ps. 78. 9, 10

PROPÍTIUS esto, Dómine, peccátis nostris: 
nequándo dicant gentes: Ubi est Deus eórum?

. Adjuva nos, Deus salutáris noster, et propter℣
honórem nóminis tui, Dómine, líbera nos. 

Perdona, Señor, nuestros pecados, para que no
digan las gentes: ¿Dónde está su Dios?

. Ayúdanos, ¡oh Dios!, salvador nuestro: ℣
líbranos, Señor, por la honra de tu nombre.

Aleluya Ps. 9. 5, 10

ALLELUIA, alleluia.
. Deus, qui sedes super thronum, et júdicas ℣

æquitátem: esto refúgium páuperum in 
tribulatióne. Allelúia

Aleluya, aleluya.
. ¡Oh Dios!, que estás sentado sobre tu trono ℣

y juzgas con rectitud; sé refugio de los pobres 
en la tribulación. Aleluya.



+ EVANGELIO  +

+ 5. 1-11

IN illo témpore: Cum turbæ irrúerent in Jesum, ut
audírent  verbum  Dei,  et  ipse  stabat  secus
stagnum Genésareth. Et vidit duas naves stantes
secus stagnum: piscatóres autem descénderant
et  lavábant  rétia.  Ascéndens  autem  in  unam
navim,  quæ erat  Simónis,  rogávit  eum a  terra
redúcere  pusíllum.  Et  sedens  docébat  de
navícula turbas. Ut cessávit autem loqui, dixit ad
Simónem: Duc in altum, et laxáte rétia vestra in
captúram.  Et  respóndens  Simon  dixit  illi:
Præcéptor,  per  totam  noctem  laborántes,  nihil
cépimus: in verbo autem tuo laxábo rete. Et cum
hoc fecíssent, conclusérunt píscium multitúdinem
copiósam:  rumpebátur  autem  rete  eórum.  Et
annuérunt sóciis, qui erant in ália navi, ut venírent
et adjuvárent eos.
Et venérunt, et implevérunt ambas navículas, ita
ut  pene mergeréntur.  Quod cum vidéret  Simon
Petrus, prócidit ad génua Jesu, dicens: Exi a me,
quia homo peccátor sum, Dómine. Stupor enim
circumdéderat eum et omnes qui cum illo erant,
in  captúra  píscium  quam  céperant:  simíliter
autem Jacóbum et Joánnem, fílios Zebedǽi, qui
erant  sócii  Simónis.  Et  ait  ad  Simónem Jesus:
Noli timére: ex hoc jam hómines eris cápiens. Et
subdúctis  ad  terram  návibus,  relíctis  ómnibus,
secúti sunt eum. 

En aquel tiempo: Se acercaban a Jesús los 
publicanos y pecadores para oírle. Lo cual 
censuraban los fariseos y los escribas, diciendo 
Éste recibe a los pecadores y come con ellos. 
Mas Jesús propúsoles esta parábola ¿Quién 
hay entre vosotros que, teniendo cien ovejas y 
habiendo perdido una de ellas, no deja las 
noventa y nueve en el desierto, y va a buscar la 
que se había perdido hasta encontrarla. En 
hallándola, la pone sobre sus hombros muy 
gozoso y, en llegando a su casa, llama a sus 
amigos vecinos, y les dice: Alegraos conmigo, 
porque he hallado mi oveja, Que se había 
perdido. Os digo, que así también habrá más 
gozo en el cielo por un pecador que haga 
penitencia, que por noventa y nueve justos que 
no han de ella menester. O ¿qué mujer, 
teniendo diez, si pierde una, no enciende la 
lámpara y barre la casa, y lo registra todo hasta 
dar con ella? Y en hallándola, convoca a sus 
amigas y vecinas y dice: Regocijaos conmigo 
porque he hallado la dracma que había perdido. 
Así os digo que habrá gran alborozo entre los 
ángeles de Dios por un pecador que haga 
penitencia. 


